
Cuando l i i i  invitado a participar <:n wta Iiomcnajr lwnsG, vomo ,;S naiural, 
i p :  mi eoritribiiriin ilebia da consistir cri una visii>n de la lipmi y do In obra <1<. 
doti Jos? María dcsdr el punto de vista dc mi <:spc~ialidiid. llc de declarar quv si 
him la obra de Quadrado es eonsidi.rable <:n cstc campo, no es rn  el <,u,: n& 
<lcsta<:í>, corno <.S wbido sus riiayorrs aciertos fiwron vn <:I ritmpo d i  la Hisioria y 
eri e1 d r  la Ci-iiiw e Historia I.iteraria. 

Al 1rati.r dc  d a r  1 figura < I d  lmlígralo halciir en la g?nesis dc I;i 

Ilistoria d<:l Artr on lisp~üiíii se plantw <:I prohleina de  si l'iie un Iiist<iria<lor y eii 

qu<: consistió sii aportación a los esiiidios ariístiws cri nucsira patria. Nuwtro 
hoinenajrado cs Figura de  gran relicvc, quc mercce una conbderavióri a exa la  
niioional. I':stc homvriaje no  yuadc ser rriwameiite laiidatorio por iiiiii:lio riiliisin~inc~ 
i ~ t x  u ligiira despirrtc. FA 1 iiiomento de istudiarlo <:un olijctividad y d,: vcr 
clnraiiientc rI puesto quc or:upó <:n la socicdad y ciiltura di: sil ticrnpo. 

Q~iadrado lut: un tipo huniario muy bicii dotado inii:lei:tual y riiuraliri~ntc, 
adornando su personalidad divcrsas dotes de iiivcsiigador, tiistoriador, poeta, e i i w  
yista, etc., ello <:xl~liua qiw su obre tuviera mas diliisióii que la de los ~:sli<:rialistas 
c<r~tárieos, me roficro a los arqucólogos, según la denominación que eiiiorices si: les 
daba. No solo por la hellma de  sus escritos sino por el entusiasirio rorriinti<:o que 
s i i p  iiisiitlarles, su producción goaí) por mucho tiempo del favor di:¡ píblii:i>, ellu 
Pxp1ii.a guc todavía este aiio se medite una dc sus obras, mi: refiero al libro qiie hizo 
sobre l a s  Hnlenrrs ampliando lo qiie dejara su amigo I'ahlo Pifcrrer. 

Il6cho wt<: ~ireámhiilo creo q i ~ c  debcrnos plantearnos la primrra rucstión: 
, ,  , , , . , 

, , , , 

¿FUI< Q U A D l l A D O  UN HISTORIADOK UEL ARTE'! 



Recuerdos y Bellezas de Espoiúl . Parii una mejor comprensión de e s a  cuestión será 
preciso definir la Historia del Arte cientificamentc, es decir, como un si~tcma 
razonado de conocimientos y fundado sobre hechos ciertos. Como tal ciencia no 
solo se limita a deocrihir y clasificar los monumentos y fenómenos artísticos en un 
orden de sucesión sino que los explica e interpreta. Por ello ticne gran importancia 
la hipótesis. cuya elaboración corresponde a la imaginación. 

Creo que la metáfora que mejor nos pucde dar una idea de la función del 
historiador es la que compara a este con un arquitecto. Es decir, EL verdadero 
profesional de la Historia dehe tener una vocación arquitectónica, lo que se aclara 
con esta sentcncia de Poincaré, quien dijo que una "acumulación de hechos no es 
una ciencia, como un montún de piedras no es una casa". Nuestro Ortega y Cassct 
ha indicado al respecto que la "historia tiene quc ser, ante todo, una construc- 
ción ". 

Para sir un verdadero historiador del arte -se?ida con razún L.availeye- no 
hasta con cstar impuesto en los métodos científicos, es preciso tener una sensihili- 
dad, conocer el lenguaje de las formas y de los colores para saher apreciar las 
sutilcaas de la creación artística, ya que solamcntr las naturalesas delicadas y los 
capiriius refinados son capaces de inteprctar el mencajc artístico. Con frecuencia 
pretendidas historiadores del Arte no hacen sino un alarde de erudición o confun- 
den la Historia del Arte con la crítica de arte. 

No podemos considerar a don José María como un historiador dcl arte según 
los criterios de rigor de nucstro tiempo. iCómo se explica esto si estaba dotado de 
no pocas de las cualidades que dehe tener el verdadero historiador?. La rasón 
fundamental se encuentran en su época, por lo que son perfectamente disculpables 
las defectos que podamos advertir en su ohra. Para juzgar con ecuanimidad 6u 
aportación hay que indagar por el estado de la Historia del Arte a mediados del 
siglo XIX, cuando puhlicó sus correspondientes volúmenes en la serie Recuerdos y 
Bellezas de Espf ia .  

El problema de la validez de la obra de Quadrado como historiador ae lo 
planteó implícitamente hace medio siglo don Vicente Lampérez y Romea, uno de 
los primeros historiadores de nuestra arquitectura, que recogió directamente el 
legado de la Espaila romintica. Hoy, después de medio siglo, tenemos que suscribir 
juicio tan ecuánime. Lnmpérez después de hacer un elogio de la ohra de Quadrado, 
concluyó: "En conjunto, los Recuerdos y Bellezas de Espatia si no es la historia de 
la arquitectura espailola, es un libro indispensable para escribirla. Un defecto tiene: 
las plumas de Quadrado y Piferrer describen poetizando, y el que pretenda avcri- 
p a r  la dispmición y cshuctura de un monumento, se verá mil veces perplejo y 
vacilante. Quien esto escribe puede decirlo prácticamente, por haberse visto precisa- 
do en mucha ocasiones a emprender largos y no cómodos viajes para estudiar un 



cdii'icio sublitnenti, descrito e histuriadu, pero modia,i;irrwnto visto ) winlm,rididu 
desde t:I wrdadero y cxaito iispecto arqiiitei:ií~~iico".' 

Sí, cs vcrdad lo que escribió I.aniliCri:s, pero para &ir iiri juicio total Iiay qiia 
pon<!r de inani(ii:sto los in<ludahles acicrlos di: Qiiadnido, cosa que nosotros hare- 
mos litcgo, una vea puesto de rclievc el ambieritv di: la nacicnti ciencia. la Historia 
dcl Artc, entri: riosotros cn i:I siglo XIX. 

ESTADO Dli LA lllSTORlA DEL ARTE A MEDIADOS I>I<L SIGLO XLX 

Atii<:riorrricntc hi: iiludido $1 qiic la llistoria &:I Arte cs iima ciciicia ri:cicntc, :i 

tal 1>unto qm: SI, iniciador lile Winik<:lrnünn, a inrdiados del siglo XVIII; mi,: 
tratadibta gcrrnuno S: 6itri; cri i:I I,aI,t:I d d  verd;idvro historiador citando consider& 
coino p;irt<: I ' idami:iitd di: su obra el deiirrollo del arte y no la dcscripcióri dc 
los nioniim<:ritos; su d i l o  consistió en haber sabido orga:aliiaar cl niatarial dmiro  
dc un sistcrna. Sii aportación en orden a la estructuraciin d i :  la historia di:[ arta S<: 

vc si1 que IUC t:I primero en descubrir un desarrollo racional ilcl arte, rnariilicsto en 
Iü siiccsióii di: los cstilos, y tarnbién s i  di; ciiciita de que la prodiicciin artística 
de iin I>uehlo Imdi;i i.stiidiarii: <m rae6n di: distintos factorrs: clim,i. <:onstitui:iHn 
política y espíritu de la 6por:a. A iiiediados del siglo XIX fiic en:adn <:ti la 
Universidad de H<:rlin la primera cátedra de llistoria dcl h t c ,  y más dc medio 
siglo deslni<.s apareció eri I'spaña la docencia de esta materia en uiia r.lt<:<lra un 
tanto ambigua: la Teoría de la Utiratiira y de las Artes. blii:iitras tanto la Ilistoria 
di4 h t i ,  u i  liiiropa fue evolucionando a base de los trabajos dc las cs<:iielas Iranciw 
y aleniana. 

I'or lo q ~ c  a Kspaña respecta las priinems üi:umulaiiones dr datos con una 
visión inodcrna de la investigar:ión se criipezaron en el siglo XVIIl por obra d,: 
Ceán Ilermúdca y dc ¡,laguna; c1 prirncro de los citldos eriditos tuvo una amplia 
visi6ri del arte español al considerar conio tal <:I produci<lo ;il otro lado d<:l 
Atlántico, en el Nuevo Mundo. I'esc al inter<:s dc la tarea di:iirrollada por estos 
piorieros, ellos no pasaron de sir  unos ücumuladorcs de datos. Vivieron un tanto al 
margen de los ~irimwos pasos que en la i:iiltura uci:idcntal estaba dando una iiucva 
rama dc la Historia, la Historia del Arte. ISri nucslra pairia los trabajos iniciados en 
el siglo XVIlI quedaron estancados y poco es lo q r e  sr  Iiizo a causa de las 
discordias de nuestro lanientalile siglo XIX. Las primeras ganwacionis de liist~>riado- 

re8 <:spnñoles del siglo XX sa encontraron con un campc casi virgan, por tanto su 
iarea consistió en ir acumulando Iiientes y eri hacer los prini~ros ensayos de una 
historia del &<: español. 



LA APOKTACLON DE QUADRADO: LA TOPOGRAFIA MONUMENTAI 

Si inqiortante <:s la recopilacióii de documentos escritos que nos hablan de la 
obra y nos ayudan a cornprinderla, mucho mas importante es la obra misma. No 
se podrá realisiir un estudio sobre uri fenómeno artístico ni sobre la obra misniu si 
no s i  conocm todos los rnatcrialcs directamente artísticos a los que puede afiictar 
un cstilo dentro dt: uii i rca  geográfica. Por ello los inventarios y catálogos 
monumentales son muy necesarios para llevar a cabo una investigación. 

Para la n:alisación de un trabajo científico es Imr:iso apoyarse en las fuentes 
de la época, sean las obras mismas o los doiiinicritoi escritos. Tarea previa d r  toda 
invrstigaci6ii es la recopilación de materiales, y en este aspecto bien coricreto 1.1 
obra de Quadrado cs altünientc significativa por <:llanto rontribiiyó a cnriqucccr 
nuctitra cartografía artística, la Ilarnada topografía monumcriial. J)ificilnicnt<: mta 
vertirntc dc la literatura arlisti<:a dcl siglo XIX puede alcatinar el i:aráctt:r de 
cicriiia i:n r;iaiin de que se lirnitó a la mera des<:ripci&ri de loa inonurncnios. 
Arit<~i:esori~s q a ñ o l e s  de C)u;i<lrado cn esta tarra fiicron los tionihri!~ ilustres dc 
I'ons y I<»s;,rte, a 10s quv cita <.<m frceiwn<:ia im siis libros. 

1';s I l q i ~ d u  i.1 tiiomcnto dr  hablar i1c la importantisinia scrie K<:cucrdos y 
Bell<~zar do E.vpña, ~ o n s i d < x u l a  i:orno la obra cumbre d<: la Critica dcl Arte cn 
Ikpa", srgun los principios dc la <:st<:ti<:a rorniriti<:a. Milida ha escrito que nació 
csti: herniwo repertorio de la fclie asociaiión (1,: dos voluntades wtiisiastus, aIi:nta- 
das por los ar< lorv  del Rornariti<:isino: la del artista I'ranvisco Javicr I'ar<:iriiri y la 
d d  escritor I'ablo I'ifwrcr. El priiricro se di0 ciivnta de que la rmprtxa q u e r í a  uii 

q u i l w  y dc qu<: la lalior d<:l dibujante: dcbíü d e  sr.r distinta dc I U  dr l  c s ~ r i t o r . ~  
Mas tarde, ( I i d r a d o  Iiir incorpririldo a este equipo romániico, y oportiiiia- 

mente rinilií) horrimaj<~ ;S sus wlahorcs. Valo la pena reproducir <.I jiiirio qut, él di& 
dt: la importante iol<:c<:ión: "A i:stü adiiiir;iblc fuerza d<: voluntad y perswrrancia 
dcbv Ia:sli;iña la obra rnotiiiinintal K ~ c u e r d m  y B<rllczas, ii la quir otras postrriorcs 
pueden haber supcrado 1:n niagnifi<:oncia, p r o  n o  cn novedad de objetos, czi 

cxactitiid de descripcion~s, y r n  riqiiem dt: datos; d e b m  veiritioi:lio provincias, no 
solo i i n  rrpwtorio rotiililcto de siis rnonumcritos, sino t:I csiiidio d r  sus archivos 
l,;triiciil~rcs, I;i historia local de SUS pohla<:ioiies y casi diri: su I>o~m~;i". 

(:iñi.ridoiios a la torw <h. C)iiadrado, diremos que Iiasta d i w  y sictc provincias 
fiwrwi r<v:orri<las y iIcs<:ribüs por 41: Arag&n. í:üstilla I;i Ni~cvü,  la mayor p r t c  de 
Costilla I;i Viitja, I.&n y Astiirias. Si tiicri las Bal<~aws Iiitbían sido tratadas por C I  

.l. I ( .  hli.li<l.,: "l.liia<lr;i<lo, srqurdugu y crílico d r  arlr". Ilorn<vmj<~ n 1). los<: Morin 
(J~uldrodo ~ ' l ' .  i í J l 0 .  l .  Sociedad Espailola di. E w w s i o n w  hlü<lrirl 1910. h r a  una visión 
gcneriil wnsi i l tnr  a hla.  A l w v i r :  D. Jiisep Ih. O t ~ o < l r < ~ d ~ .  So aidu i sei obres. Ciutat dr 
~ I J I ~ w c a  191 O. 



joven ' i f ,  Quüdrado amttliii el volumen tnriti~ que I<: pcrtcnrcen 1% dos 
tcrieras partcs. I'I nombre del p o l i p f o  balear siirgjii ron el tomo dcdicado a 

hragiin, publicado cn 1W4, y sn iiltimm c«ntril>iición a mta obra magna fue el 
volúnien &dicado a Salarrianra. hvila y Segovia, aparecido <:ID 1865. l a  tarea dc 
Qiiadrado fui: juagada así por si l  amigo don Marceliiio MenEndea y I'elayo: 
"()uadrado, por su partc, fui: eiitrc los wlaboradores de los Recuerdos y Belbzus 
de &piña, <:1 qu r  más ampliani<:nti rcaliaó la id& de la obra, no rn <:I puro 
sentido dc fantasía romántica con que había cruzado por la mmt<: dt. Parcerisa: ni 
en aqudla rrgi:ión intermedia cntre la Iiistoria y la poesía en qur la había inantvrii- 
do Piferrer, ni cri el albuin o guía pintoresca ia Iii ingliw II qiie a vcws prolwndiS 
Madraso; sino en el triple concepto dc topografía, de historia y dc üriluidogí;i dc 
las regioncs descriias, sin sii<:rificar ninguna di: cstas ionsideracioiics a las rcsiaiiics. 
Y asi coino lui i r i k  anqiliu eri sil plan, así también fue nios drscmliürazado. rnis 
sereno i. imparcial su criterio. 1,o cual se manifiesta, iio solo c r i  la a tcuc i&~ 
concedida a montinieritos qut: yacían cn la oscuridad y habiaii sido injustanicn't 
desdeñados por la iatria, al paso iluc otros autorvs siidi:n atcnder niiis bicn ;i las 
iábric;is ya insiprics y de iiniw:rsal <:<:lcliridad".' 

Niimt:rosos haii sido los dogios dedicados a la manera i iwi<, Ouadrado sul,o 
salir airoso de su ioirictido. y biwi sr  l d r i a  Formar c o n  d o s  una a r~ tu lu~ in  si c n  

icstr. l o n n a j  como S,: baic  en otros, S b i  los textos alusivos a su 

~wrsuna y obra. I,:I fue anti. todo h a  escrito <:I Mwqi~Cs di: 1,ozoy;i-- "un alma di. 
mis ta ,  que p<:ri:ibía i:onio nadic la von majestuosa d i  la 1listori;i y que vibraba O<: 
<:mor:ión anti: los paisaj<:s y los nioniimcritos de lspaña. Nüdic tia sibido rvwgor 
ni& delicadamente esas locrymae rerum quc t:I romanticismo buscaba tan ividarncri- 
te en los vcstigjos del 

IDEARIO ARl'lSTlCO DE QUADKADO. 

Uno de los moiivos dcl éxito dc Qiiadrado frrnte a loa historiadorrs d<: su 

gcneraciim, luc la forma corno concebía la arqiicologia o nacicnt~: Historia del 
Arte, a la manera de (:liampollion, es decir, qut: los irioniiincnlos habían de scwir 
para conformar el cuadro social. K i t  la introdu<:ción a1 prirricr v i , l t i r n i : i i  qiie esiril,ii> 
para la serie Recuerdos y Bdlczar de h p a r h ,  didicado a Aragiin, dice: "separar la 
urquit~:rtiirü de la historia y el rnoniirncnto d<: su origen, d<: su caráctw y de los 
iwucrdos que lo c o n s a p n ,  cs poro  menos qur considenir t:I ciicrpo sin alma. I;I 
palabra sin su s ipif icado,  (4 rf<:cto sin causa, la obra sin hacedor o distino. rl 

J .  Ma. Quadrado: liruoyos religioros, p< i l i~ iws  y lit<mrior. Introdueci&i dr ¡\l. Mrtiéri- 
dra y I'eliyo. V d .  1, pag. X X  2a cd. Palma 1893. 

J .  Cimtrerw. y I i p w  de Ayala: Historia del 4 r t e  Ilisp0nico. rol. 1, [,ag. YX.  



objcto material sin rela, ión ni encanto algurtn de los que le presta la imaginación". 
Pese a que Quadrado *:a i i n  Iiistoriailor pasado al c a n ~ p o  de la Historia del Artc, 
el no abusa (1,. la Iiistorizi cxtcrna; en la ciiada introdu~:ción al libro sobrc h g ó n  
expone su parecer en este punto: "Cuiiten~m6monos, pues, con tomar de lo pasado 
lo úiiicam<:nie indispcnsablc para explii:a<:ión de lo subsistente, con no evocar a los 
difuntos sino en el sitio niismo donda yaccn o donde obraron, con apclar a los 
recimrdos solo para completar y hacer comprensibles las bellezas". 

ICI método de Quadrado es bastante completo en cuanto a dar tina visWn 
global dc una rcgión purs  conticnc una reseña topogáfica, histórica y político-so- 
c id ,  qiir el juzga, diríamos qiia con un criterio actual, corno dave (1,: sus 
mori i~~n~:ntos.  Lo valioso di: su obra es lo que tiene de  visiim d i recb~ dcl mo11111nci1- 
t o  y del paisajc que 10 rodea. Al final de la citada introdi~ciión, qui: tan 
imporlanti: es por cuanto nos r o h j a  sii i d t o d o ,  exclama: "Dejárrionos de rrspirar 
cl polvo de  los archivos, y salgamos al aire libre; ahandoncmos al cstudio dcl 
anticiiario, y tom<:mos el liüst6n di: viajero; <:i:rremos los libros y vcariios desplegar- 
m: anti. iiosotros m: nniinado panurarna, en que junio con el <~qiei:tIi:ulo de lo 
subsist<:nti: desfilan taniRiím las sombras d1.1 pasado con una viwaa y I>rillo qw no  
irtiiaii cn cl sili:ricio d i  nuestro aposento". 

lis adinirabli: la pliirr~a dc  Quadrado desrril~iendo los per f i l~s  urbaiins, la 
dispo~i<:iOn <Ir las callrs y la coloi:acWii d,: los mon~im<:iitos. l'l se pasix Iwr las 
calles dcsi:rihit:ndo las pinton:si:as casas y los mil reciiardos qi ic la Iiistoria ha 
dejado cn d ; i s ;  su <:ritusiüsrn« S<: vurlca ante los i~ioriiirni:ntos, qiie <Ii:s<:rihr con iin 

senlimiento cxquisitn. 
Con cstas dcscripciorirs ganó cl piicsto obligatorio qirc debc ocupar r n  tina 

aritologia d<: la prosa cn niicstro Romanticismo. Si: difwencia di,. otros escritores dc 
rnediados d+:l siglo XIX por la claridad dc sus aprcciacioncs, cxpresadu en Icngi~ajr 
fluido, sin perderse cn labixiritos vcrlalrs. Qiiicn ni& justainente lo ha valorado ha 
sido Lampí:rez qiic lo cita en primer lugar en su bibliografía mientras qw: silencia 
a ti:i:niios coétarieos de Quadrado. Ihstaca anti: todo su admirablc capacidad de 
penatraei0n en las cixstionrs que plantcan los grandes monumentos. 

Vale la pena pasar revista a su obra como crítico de nuestra arqiiiirciura para 
hai:er un esboio de sil  idi:.nrio artístico, subrayando algunos de sus aciertos. 

1" )  Precisiones sol>r<, el orco d<: herradura 

La priincr:i aportación interewtitc dc Vuadrado se enciientra cn torno al arte 
visigótir:~, d<:l qiic apenas casi nada si. conocía; al niisnio i:onlicsa la falta de 
irioiiiiinrnios sobri: Ins qiw poder asinblecrr una tcoria artística. No lc pasó 
drs;ipercil>ido i i n  ~nuiiiniiciiio capitd de csla <:scii<,l~, I:i iglesia di. San l uan  de 
Haños, <:onsidiwda por Si:liliiriL como una de l a  i:r<:a<:ioncs nias originales de la 
I'eninsiila IhErira. Al tratar en cst;i <>lira d i  1;1 provincia de Palencia escribió: "Una 
singularidad ofnicc cstc monumento, y cs el arco t ímido  o reentrante, virlgarmcnie 



dicho di: herradura, que se ha <:ri:ido si<:inpra Iiroi:edcntt: y característiw d<: la 
arquitectura aribiga y y10r dl;~ transmitido al arte cristiano; y lw nqiii ~ 1 t ~  11, 
srirprcndi:rnus desarrollado ya i:ii plrno siglo V l I ,  eii <:I Gltimo conliti de Occidcn- 
ta". 

Tan sigiiificativo es este detallc que vale la ~ ,ena  Itawr una disgresión acerca 
1 la accptsailn d d  término "iir<:o dc herradiira" c o m i  caract<~rístiw dcl arte 
visigótico. Msniirl dc Assas, notalile arip<:llog«, i:n 18411 ricgal,;i qui: wti. arco 
fuera visigútico, y eri el misnio a60 soslenia otro tanto Csveda en su Gisayo 
histórico de los diuersos &oros dc Arquitectura usados rn EspAo.  Tres años 
despiii.~, iin Iioinbre lati pn:stigioso como José Amador di: los Kios cstabu indt:ciso 
dc: si c i f i  visigodo o irahi: al citado arco, pero en 1056 IB<:ilro Mii~lrwo lo 
señaló i:xpIí<:itarnents corno de eslilo visigótico. Como abemos,  i:n 1861, (Jiiadrado 
iniciaba la piiblicaciln del volúmen qiie trataba de Pal<:ri&, volcindosc abicrtanwn- 
te por el visigotismo de esta forma, con lo quc demuestra al rnmios que estaba al 
iarito dc las mas r<:cicntcs aportacion~:~ en la. na<:iente Historia di4 Art~. Espaílol. I':l 
al'iansamiento dc csta Lcoria lo rea1ii.ó Velázquci Bosw en 1894, en su discurso d<: 
ingwso o n  la Ileal A<:adcniia di: San Fernando, y en 1906 luv tratado niagistral- 
mante por Manucl G l i i i c ~  Mermo, en su estudio monogrifico :Excursión a lraués 
del arco de herrndura. 

c Qiiadrado cmpesalia a barruntar los estilos todavía no ~ai.ilogados lo 
deniiii,stra <:I Ii<:i:h« exprcsivi> d,: que los arcos dc herradura di: San hligucl d<. 
liscalada, i:n la provincii de I,<:í>n, 1,: Ihmaroi~ la atcnciíhi; así <:s<:ribiÓ: "aorpreii- 
dcntt. hallar la rurw reentrante o de Iicrradura ian graciosa y tan pronunciada 
como si a orillas dt:l Guadalquivir la traswan artífices surra<:eno~".~ l,a cx i s tmc i~  
de este tciiiplo tait arahizado, "hwmoso y adrnirahli. p r a  aqucl siglo" la u<:l;ir;i 
porqu~: lo construyeron mon ja  qiir vcnian buycndo d<: Grdoba.  l.;, sorprcsa di: 
Q d r a d o  seria explicada <:n una forma cohi:rcntc por I;binez Mor<:iiu'rn<:dio siglo 
despiik, tras laboriosas invcstigacioncs, quc perfilaron <:I cstilo nitnárabc, <:orrii, 
derivado de lo visigi~tico, y einpeñado en la lucha trágica de tnantcncr la tradicilii 
nacional <:ti el amhientc de naufragio d<: los siglos Vi11 al XI. 

2 O )  Interés por el arte aituriano. 

] I ra  natural <:I interés col) que Quadrado estudió el llamado arte ostiiriario, sin 
duda, una de las escuelas mcjor conocidas de los ~s t i los  anteriores al gótico. El 
primcro en darse cuenta de la pcrsonalidad dc esta esci~ala fue Ambrosio Morales 
cuando llcgó hasta aquellos ririmries Iiuscandi, aritipiallas para Fclipr I I .  I':l insigiic 



Jovellanos S<: ocuparía de esta original arquitectura de su tierra natal, ello fue 
dccisivo y cn LW8 Caveda le dedicó el capítulo 1V de su h s o y o  histórico. 
"Aparécenns desde lucgo en  Asturias -escribe Quadrado- un estilo anterior al 
bizantino, con que hasta ahora bcrrios visto inaugurarse en la demás provincias el 
pcriodo de la Edad Media. Del VI11 al X1 siglo, micntras quc yacían aquellas 
aletargadas en poder de los infieles, o serviari de campo a la devastadora lucha que 
no dcjaba piedra whre piedra, poseía Asturias, al par que independencia y nacionn- 
lidad y gobierno propio, un  arte que nada de eomiin con el de sus jurados 
enemigos los musulrrianea ni recibía sino dc lejos y tarde las iniiovadoras influencias 
de allende los I'irineros. Asturiana Ilarno a esta arquitectura Juvellanos, movido no 
nicnos que dcl amor patrio, de los frecuentes tipos que de d a  en su pais se le 
o f r c ~ í a n " . ~  

Quadrado teoriza ainpliamcntt: solirc e sk  estilo y critica, no sin razón, el 
nombre aplicado por Jovcllanos. No fue el único en llevar a cabo esta crítica 
terminológica y por cllo no es de extrañar que se hayan propuesto otros tirminos 
como los dc Iiitinobimantinn, canllbriw y hnsta pdagiana, p r o  el que ha prospira- 
do ha sido rl de ;isturiana. 171 p o l í p l o  balcar tcrniinü así su inirodiicción a rste 
estilo: '"rnles son los rasgos distintivos, ~ I N :  scparadoso juntos y rriuy rara ve* 
altwados, prcseniaii las antiguas iglesias dc Asturias, análogos rn todo a los dc las 
b d i c a s  primitivas; solo en un piirito se ;ipartan poco iclizniente así de csias coino 
dr: las constru<:i:iones biznntinas que despui:s viriit:rori, y es <:n 1;i forma i:iiadrarigw 
Lr de. su álaide ... lio Iiay qtic I>iiscar vn estas pi i i idc  y unifnrinc sillería: sin 
dcswinocer sus artificcs las prácticas romanas, i:oniu acrdiiaron en la <:»nstruceión 
de arcos y hóvvdas, cmlilearr>ii cn las parrdes riiaeoneria. w y ; i  argamasa hechii da 
cal y arena nada <:& en wnsistciicia a las antiguas"." 

De los moriiimentos comeniados por Quadrado desta<:aremo~ Santa María dc 
Nar;in<:o y Santa Cristina de  I,ena. Su visión de: la prini<:ra sripora con crcccs al 
examen comparativo dr  tipo filológico qii<: rralieó Caveda, y aun a lo qu<: dice el 
miamo Lampérez. 'Tuvo aiuy m cuenta las investigaciont:~ qur r,:ülirrO Parccrisa, a 

quim cita extenuammti:. (;racias a su intuición, Quadrado se di6 cuenta de que 
citaba aritc una obra maestra, por ollo escribi6: "M gcnio creador del templo di: 
Narunco, fiado scgiwin<:nte en la gentilesa de sii obra, no quiso recargarla de 
adornos quv pudiwart o s  la simplicidad dvl oonjiinio .... I<H imponderablr el 
buen cfc<:to d<, tania sencill<:s y iiniforrriidad: exterior, iritcrior, arcadas, piicrtas, 
ventanas, ronirai'iicrtcs, Lodo ofr<:cr el n~ismo i:ortc"Vlil rnistiriuso edificio de 
Santa María dr  Narnnco sigw Ilniriatido la aten<:ión dc los Iiistoriadorcs por su rara 
planh. Qi~arlrodo I:insí> la hi&ií>tcsis d i  si scria un "tiiliiwkiilo al aire librc", Iwro 

9. YJ Qiiadrado: A s i u r i u  y l.eóit, 116. 
J .  M. Qumlrrdo: Astunat y León. 169. 
J .  M' Qiiadrado: Astiir& y León. 112. 



nu d s f c c h o  de sus conclusiones terminb así su comentario: ;‘Quién sahc lo que 
aparda reservadu ann Santa Maria de Narancu en rccompmsa de nuevas investiga- 
ciones? ”. Un hombre tan perspicaz como Chueca Goitia, en un reciente eornenta- 
rio de su fictoria de lo Argsiteclllra, ha destacado e l  carácicr origirialísinio de la 
iglesia dc Naraneo y su problemática. 

Donde estuvo Quadrado vcrdaderamente aforiunado fue en e l  cxamcn de 
Santa Cristina de Inna, e l  munumento vinculadu a Santa Maria de Narancu, 
aunque dc historia desconocida. Luego de rclacionarlo con uiros monumentos 
asturianos, cumu hiso Caveda, pas6 B resaltar 10 vcrdaderamrntc notable: “donde 
más ‘original se manifiesta su trasa, dunde más viaibletnente carnpra la urnamen- 
tación del impurtado estilo oriental, es en la entrada de la capilla mayor, tan ancha 
cumu la nave y elevada siete gradas sobre su piso, a cuyus ircs arcos, sostenidos 
por bajas columnas con rudus capiteles de follaje, se sohrcponen oirus trcis como 
en la mesquita de Córdoba, mediando entrc unus y otros lumbreras calada con 
laburcs de la misnia prucedcncia”. Si bicn el moaarabisnio de rste munumento ha 
sido acusado por varios arqueólogos, pas6 dcsapwcihido II Imnpérm y solo modcr- 
namente C h u r u  (;oitia ha recaído en la misma imprcsión de Quadrado, cl cual ha 
escriio acerca de las arquerías con celosías: “$erán recucrdos de ia meequita dc 
C6rdobaY Pero no cs de extrañar, toda vea que unas celusias con 
toscos arcus dc hcrradura acusan noturiu moaarahis~no”.~ 

N u  acaba aquí el comentario de Qoildradu, pucs con su habitual inioiciSu 
Iwcibib la peculiar distribución del espwio, fr;rgmcntado por vxiils pani;dlas, s c g h  
tina iímnula dc raigambre hispanomusulmana. l i s t a  es SI, sprcciaci6n, verdadcramen- 
tr profbiica p x a  aqucllas lechas del siglo XIX. As¡ wncluyh su c ~ a i n c i ~  CIC Santa 
Cristina: “Unica en su misteriosa y exiraila distrihiioibn, quc dentro da ti(n 

pequefio rrcintu perrnile a la visia dilatarse niágicamciita en inul1iplic:adus tímiiinos, 
Santa Cristina de Lcna olreac novedad aún después de visitados 10s mis  curiosos 
monumentos de h tur ias ,  cuyo catálogo cierra dignamcnte”. Qiii i i  cn ningin 
capitulo de la historia del arte cspañol estuvo nuestro pcrsunajc tan aforiunado ~n 
sus aprcciaeiones corno en esie del arte asiurianu, al que j u q y  “originalrnenir 
q a f i o l ”  y providencialmente cunservado “para vindicar ., SLI siglo y a su pais de la 
nota dc ignoracia y grusería”.” 

3”) Iiacin el rnudejansrnu 

iCi15l ruc la actitud del pulígrsfo balcar frentr al fcnómenu artísticu dvl 
tnudejaristno? . Sacillainenie. tuvo ~.oncicnriil dc. rsta imdenria csiil iaiicn aunqiw no 

iQuitii saht:! 

_ -  
F. C1,uera (&tia: Historio de la orquitecturo espoilolo I ,  69. Ed. Dossal, Madrid. 

10 J .  Ma Quadrado: Arturior y Lcón.340-342. 
1 1  J .  Ma Quadrado: A s l u r b  y L d n ,  124. 



siempre lo expresara con claridad. No siendo arqiieólogo de profesión, seria excesi- 
vo exigirle el conocimientu de un mwvo cstilo quc todavía no estaha consignado y 
estudiado por los profesionales. (Iuadrado traló del fenómeno mudéjar, por supues- 
to no empleando este nombre, al escribir sobre Zaragoaa y Toledo, en 1.844 y 
1848, pero todavía cl tbmino mudéjar con significación artística tardaría en surgir 
un dccenio. Josk Amador dr los Ríos llamó mudéjares a las inanil'estiicioncs 
artísticas de los rriusulmancs que vki'icr<>n bajo los cristianos venci:doi.c:s; de nuevo 
sc recibió cl Graccia capta dr Iloraeio y los vencedores fueron vencidos culiural- 
menie. IlI  citado historiador dcl siglo XIX empli:O cste tErmino artisiico por 
I,rimcra vi:a e n  su discurso dc 19 de Juliu de 1859, pero posteriorrni:~iie se vi6 
mvu&o m una disputa p u d  con el arqueólog-o Manuel de Asas  que Ic decía 
haberlo usado con prioridad en u n  artículo publicado en el "Srmaiiario I>inton:seo 
Ilspaol". 1<1 ti.rniino no f u i  fácilmente aceptado ya que I'ernándw Girriénel, en 
1862, dis<:iitii> la axist<:n<:is del niudcjarismo, y aún dii:cis<:i>i años d<q>iiés Pedro de 
Madrazo mi si: airwió a sostan<:r el iniwesant': término. 

1,a palabra ntiidyar cxisiia ya en el contexto social d<: la 12spafia inediwal, 
p~csmmurliyyon cran los moros tributarios o som<:tidos, i p c  hiim eran libns o 
esclavos, tcni<:ndo por tantu una consiileraciim jurídica distinta. l<llos formaron 
partv in tapnt i :  di: la soticdad csprfiola y su gusto artístico vino a ser CI arte 
nacional de: Ilspaña diirimic la lidad Mdia  y aúii post<xiorincntr; la i n k  feliz 
intuición dc don Msrct:liiio MenEnd<:s y I'dayo en el campo artisiico iiie conside- 
rar lo mudéjar como 1:I único estilo peculiarm<:nle español de que podemos 
envanecernos. Ilni<:amentc i:onsiderado como estilo nacional S<: <:ornprendn su pro- 
ye<:ciÚn Iiist6rir:a; tan hondas raicas echó rn nuestro siielo qiir rara será la forma 
artística q u i :  no si+ tocada dc mudejarisrno. A~iociado al gótico tardío cristalisá 
en una forma tan peculiar eorno lo isabelino; los formalismos renat:cntistas nu 
d~sdeíiaron sii compañía, cuajando en tin estilo tan ~iraot<:rístico como lo cisneria- 
no. Si bim las Leyes de Indias prohibian catig;>ricamentr la emigración de los 
moros conversos y de berl~eriseos, el mudejarismo se embarcó en la gran aventura 
iiltramarina siguiendo la trayectoria política de España.12 

Hwho cste preámbulo vanios a considerar algunas de las afirmaciones de 
Qiiadrado. Al tratar de la consirucciún de la Torre Nueva de Zaragoza, a principios 
del siglo XVI, cita a los diferentes maestros cristianos, moros y jiidios que en ella 
trabajarun, y dice que fue una interesanti coalición do artistas, "unidos en medio 
de sus dikrencias religiosas, y odios civilcs para enriquecer a su común patria con 
la cma<:ióri de sin talento y los priiriores de s i~s  manos". No le pasO desapercibido 

l 2  ~ \m&r iw  Castro: I.:sImio en su hirtorio. 289 y 374. &d. Losldi. Iliienos Aires 1948. 
C. í;irstavino (;rllciit: "<:oneipio y cxlciisiún de lo niiiil6jar" en De ornboa Iodos del &trecho. 
Teiiihi 1955. S. Si:ha~t i i i t :  In u r n o r n < w t a k h  urqi~iteetúnica de In N m u o  Cronoda. Timja 
(Colombia)l966. 





rica $ 1  p r o  tiempo, porque su adorno es allí partt: intcgranti: de la iikii y no 
postiza gala qiia la revista, despliega el noblc y majcstuusos estilo dcl aric gótico, 
formado ya y puro como en los siglos XIlI y X1V"I6 No mcnos acertado estuvo 
ul tratar dr  laa esculturas de las portadas y especialni~:nte dc la del Juicio Fiiial 
dondc vi6 tinos "v<:stiglos ~a~xiehosamcntr  revwltos, ~ontoni~mráneos de las 
visi<nii.- de Oantc y prdudio d<: las <:ri:a<:iorics grandiosas dc Miguel Angel".'7 

I'wo siii duda s u  mayor aporte se halla on la considixición d ~ l  Gótico i:inal. 
Prinicramente eritic; a Bosartr cuando consideró la fachada de San í;ri:gorio dv 
Valladolid como un punto de apoyo para la tcoria de Würbiirton, que vcia la 
g&nc:sis dcl gótico en los bosques célticos; Oiiahado parece estar de acuerdo con 
las ideas de Batissier, scginidas también por Cavedn, que veían al gótiw como una 
dcrivaciím d<:l románico. Su juicio awrca dt:l (;ótico Final no li~~odc: ser mis 
wiiiniiiic: "Convengamos -cscriliio-- <:ti que <:I gótico modcrno, nombri: q i i c  hcmos 
aceptado ya pacl d<:signar las ~onstriic<:ion<:s hechas <:n la primwa niiiad dcl siglo 
XVI, y aiin posi<:riortnentc bajo la reminiscencia mas bian que bajo la inspiración 
l n o  ojival, si adiiltwi por un lado los detalles, introdujo por otro gr;iias 
innovficiori<~s en la distribuciót~ dc luti temlilos".'a Ikta g<:neracií~n dc nicdiedos dcl 

siglo XIX, dr formación ni:uiltísi<:a, no pudo liberarse dc los resabios di: la furia 
antil~;irroca por cllo dificilmente roinl>rcndR las formas abarrotadas wino las dcl 
g j t i w  Iiniil, así sc explii:a quc O i d r a d o  diga de la fa<.l~ada dc San (:rvgorio d<: 
Valladolid qtw &a falta dc dcgancia, prro reconoix: cii ella "miicho de ing,.nioso 
y no poco dt: prirnorosamciite cje<:iitatlo".'9 

Ma* ai:rriü<lo aii<liivo al tratar dc »ira fachada vallisi>lcianii, la d d  <:oiivcnio 
l S;tn I'iiblo, que d e s e d i ó  coino "prrcioco tapiz". Ningún c;ililicativo ~iiás 
oportuno para definir una o b r ~  arqiiitectímica tan n<:iamentc española. A ella 
podiürnos aplicarlr csic juicio del persph:ai Chueca Goiiia: "lin id fondo de ioda 
nrcjuiliclónica típirarneiitees~>añoIa <incorilramos, como quis~i  mira con unos 
gcrnclos al re&, algún p<:qucfio y pri:cioso ohjcio: un inueblc, una cerámica, un  
~o f r i :  d<: nmrlil, una tela, un bordado, una 1,:llo wnstiiiiyc una 
<:orroburarióii dcl intuitivo juicio de C)iiailrado. 

lil mayor aportc dr ()ua<lr;idi> consisti6 cn Iicrcatarsr d<: la cornplcjidad 
wtilistira q w  nlgiinas dc estas Iábriciis comportaban, y lo scfiali> a1 comprar  dos 
obras d<: ( :~ ias.  L:i ixplii.arión i p c  ilií) no pudo s<:r mas :ictiial; si: traiali;~ dc iin 
artc di. una época dr transición, qut: x c i c : r ~ t < : ~ r ~ , : ~ ~ t h , l ~ r i a  Luisa a ha 



Sobrn t.1 I{<~na<:iniii:nto inicial cn lispaña í)iiadriido pos<:ía las i d a s  gcneralcs 
de la o q i ~ :  c n  sii mayor parte son Iw iiiimtras, tan ~ ~ o c o  han variado. 
Cii<:nios como inucstra lo qnc diw sobre CI (X tg io  de Santa Cruz dc Valladolid: 
"Nada rrnpero sorprmdc como el w r  cn ailii<:lla obra la siqiilar Iirc<:ocidad drl 
Iknai:imit.nt<i. años antcs dc expirar <4 siglo XV. y sin inilmniwdo triunfo sobre el 
arlc ilc la Edad M < : i ~ i i i " ~ ~  Ouadrado señaló que el pas<> &I gStico al Ikiiacimicnto 
no I i i e  h r i i s ~ ~  sino mas biui iins evolución paulatina, ~ I M :  <:u1 ningún edificio como 
i:I Ilospital dv Cante Crus de 'l'olcdo erprcsos6 mejor: "Márcast: cri <:I <ilificio -ha 
cscrik- 1.1 prirncr P ~ r í o d o  del arte plateresco, que dcsgajándow dcl ghico apenas, 
luchando entre la timidea y el vago deseo di. novedad, indeciso a la ves que 
caprichoso ensaya mil maneras de combinar las formas tradiciimalcs con sus laborcs 
niirvas y las proporciones nuevas con el ornato antigiio". " La visión de cstc 
monurnrnto no puede ser mas actual, pero su mayor i'ortiana <,stiivo al describir la 
complcja portada qui! dijo ser a manera dc retablo. I'osibleinvntc sea Qiiadrado rl 
primcro <:n calificar así una portada arrluitm(ónica con lo cual di" en una de las 
constantas de la arquitectura no solo en Kspaña sino tanibi<:n <in Hispanoami.rica, 
donde sc desarro!ló de manera especial diiraritc el barroco. 

2 '  hla Luisa Caturla: Arte do @oca  incierm, 7&75 Madrid 1944 
2 2  J .  Ala Quahado: Costilb In Nueua, 39. 
2 3  J .  hla Q~iadrado: I'ollndolid, I>alencin y % i r i < m ,  118. 
2 4  1 .  Ma Quadrado: Castillo In N u e u ~ ,  166. 



1.a disliii,rta sciisibilid;iil d d  lioligrdl'<i 1,oli:;ir s i po  vi.r ruando si, iwi.ontraha 
~ i i t c  una obra dil'ercntc, distinta di: lo wnoiidi> w i n o  ri:naccntista. tuniando la 
solii<:ií>ti <I< ,  ialifi<:arla i:omo iiri ünii,:ipo di1 I>;irroco. I':sic cl raso dcl rctalilo de la 
capilla d<! lo5 Ikiiav<:iito, i:n Meditia di: Itiosrco, obra di: Juan d,: Jiini, ixmirttada 

n 1557: "1,:ii rl dió a la vea cscrihi i>-  scñalada rnucstra dc: sus ~ircndas y 
<I<:l'iictus, di. sii dcstrwa cn la csriilturo y dc sus i.xtravios arquiii:rtóiiicus ...., Iiay 
whra dc brucncióri crpiritwn y S<. antiripari casi siglo y incdiii las cxtrav;iganrias 
del cliurrigii~:risnio".~~ Di. hübi:r conocido ()tiadrado la mwva <:at<:goría i.stilísti<:a 
dsl M a n i i s n o  la h d i e r a  aplicado <:oiisiciietitcrnciit<:, pero hahrian dc pasar dos 
wm:ra<:ioni:s i Iv Iiiüioriadores d<:l aric para q1w c s k  fi:nómeno de trinsito entrc i.l 

Itviai.iiiiicnk, y el Bürro<:o fiicra dcs<:ubierto. 1.0 iinporiariii: cs si:ñal:ir qw d uju 
;ivii.ur de íJiiadradii no Ir pas;irou d<:sap<:ri:ihido* los i;iltos i.stilibtieos, qui: <:I jriag6 
dc üriii:rdo con las ~ a t c ~ u r í ; i a  de la +oca. 

1,isiinia fiig: qur <:I no nd isüra  la sisti:rnaiisación de la Ilisioria del h t c  q w  
Iiahía vliihorado in mente para j i lagr  Ii>s ilil'i:ri:ntes irionuinentos q u c  1,: wlíiin a1 
I ~ S U  vn S S  j .  I<st~tnos vi<:ndo q1w ~ c n í a  idt:as claras sohn: la evoliicii>ii dcl 
artv c r i  VI  (:itiqwrt.rito. "A ini&ilos di4 siglu X V I  -cscrihii>- i.1 riria<:irni<v~to 
<,inp<:,,ab;t > i i  ;t sa<:iiilir los m m j i : s  I,laitm:*.os qu<: Ic sirvi~ron romo <b: paiialrs; el 
1 t i  s n t d  iic critn, las ruinas d<!I Capitolio, S<: ri:prodiii:ia v n  
sulwrliias i:oiislriii:<:ioti~;s .... Viiriihio (ir<, vt&bi a la cspafiola, y cl estil« 
p".>-rornano s ~ ~ ~ ~ i ~ ! r o i i  l ~ x a r i o  i<i r i i  original apropiada al culto, a las 
1~us111111br~~b, a los st:ntitnicniw y w w s i < l i i d ~ ~ ~  del I,iieblo para qiiicri vdiliciih;ni". 
Así ivxl~li~:aba Iü h i s n i a : i  del Iti~na~:iniii.iii<i italiano <w sil I'aw clisica, qiir 

1i;ibri;i culininar con t:I 1ii:rn:rinriismo. 
I'rwisarncntc las páginas mis fcliccs soir las di:di<:adas :iI I<scoriiil no solo IBor 

sci- tm gvm m o w ~ n c n t i >  :irquitci:iOiiii:~, sino por sii prol'iliido significado espiritual y 
Imlí t iw.  Así i:s<:rihía rl polígr:il'o balcar ai<:rc;i <Id  laniuso palacio rnoiiastciio: 
"Con ilit'ictilt;iil S<: habrá inarcado mi s  tiondanienic <:ti otro <:dili<:io VI scllo d<: Is 
<:I~uca dcl Iiod>i.e. I,a rcligi6ii <:S r p i m  anima siis rnaciziis formas, pero no ya la 
rdigi¿>ii lanain<losc a las altura8 di. ojiva eii ojiva y dr  botard m botarel, como 
una ticriia y siililimr aspir:icii>n. no yn <le risiirña y iidornada di: h<:llas t radieioni~ 
c,td d,: tnítiii(,iis < : s ( d t ~ r a s  y a(:r<:os < : i t l i ~ h ,  no  ya di:sprcndiCnilosc d<:L si& como 
sost<ini<la niai-nvillosamenk p r  la l'6 y aiciita solo a sus c1i:rnoü destinos, sino 
asi,litad;i an<:liarwnt<: sohrc 1;i i r  rohi~ski y ~irofiindamirii<: cirnciitada corno 
prq>arindost. ii d<4icchas tcnqi<~stadi.s, i d n i  i : im rl trono y amparada con 
toda la f a  del pudcr hiiinanu, rígida <:n sus ornaios, austera rii su pompa, 
di:s1>1i:gandi> ostensibi<:mcrite su unidad y ji.i.iiripí;i".27 d o  compar:inius los 



coincntarios de Quadrado con la antología de tcixtos que ha pblicado 1.1 P. 
Saturnino Alvárra 'Turrienso sobre el Escorialm nos damos cuenta de q u i  81. 

adelantan coi) mucho a su época y parecen un anticipo de las ideas de Wcishach 
acerca dcl artc dc la Coiitrarrelorma. Inexplicablemente, una obra tan difundida r 
importante como la de í)iiüdrado pasó desapercibida d wlector de textos 
~:scuriaIe:n~s. 

Si, visiúii del I(rnai:imiento clisi<:o español tal veh se explique por la 
formación ncocllsica y católica de Quadrado. I'rro su mayor elogio dt:l 
herrerianismo lo realinó al tratar de la catedral dr Valladolid w y o  proyccto brotó 
en la mmte dr Hcrrwa como el "tipo de la pcrf<:<:ciSn arquitectónica, y 
acürieiábülo con mis csiiíio tal vez, como creación suya ~xdiisiva, gtw la gandiosa 
construeiióri d ICsiorial qiie Ic había legado concebida ya Jutiri liautisia de 
Tolcdo. Ambir:ionó hacer un todo sin igual"" Juicio <:si,: qiie conciierda con el 
recientc de Chiwca íh i t ia ,  que ha estudiado monokráCi<:amenti: este gran 
monumento. I':ste autor, como Quadrado, introduce en su wmimtario las (,riq,ias 
palabras dc I r a :  el d<:s<w de liawr un lodo sin i p d ,  que ~ i ~ i ! l l  

admirablcirirnte para cxpr<:sür la irnagcn d<: la armonía n r i s a l  qiw ~,rrtrndía 
u11:anmr con a,lucl cdii'i~io mod&o, 

bu) /m incomprensión del barroco. 

Ilasta atioin hemos vi610 que la ol3ini6n dv Quadradu ha ido biilwrari<lo no 
pocos dc los prejuicios de la &poca y que su intuición Ic pvrrniti6 dcscuhrir wlorw 
quc la <:ritii:;i ha tardado mucho ti<:inpo mi rt:corioc<.r. 1.l  polig~ai'ii balcar ~iicrdi: sil 
juicio moderado y coinprensivo ante lab. obras barrocas d<:l siglo XVIII; <:IIo cs 
d i s l a h l  por tratarse dc un mal dc su ticinpo. I'.l neor:lai.icisnio era l a  61)oca 
mmos adwuada para la <:omprensióii d,: las <:xub<:rancim barrocas; córiiivas IIOS 

a hoy las diatribas dc I'om o Uosartc ante las creacioncs barroca*; n o  
ulvid~~rrios que hastti <:1 inisnio Menéndes y Pclayo tuvo isla anirriadvi~rsiOri, por 
citiir a i ~ r i  autor de criterio amplio y vastísima criltiin. 

[,:ata incorriprcrisión dcl barroquismo no solo la padci:ierori los críli,:os de 
lorinaciim neo<:lásica de fines del siglo XVlIl y del XIX sino tariil>ii.n los 
arquitectos, qiic no tuvieron iricorivenicnte rn destruir lo que no cstiiviesc d i  
acu<:rdo con su gtsio, tan poscidos estaban de r ~ s ó i i  y d<: lógica, así "abuüarido di. 
su aiitoconliania 1:" las vcrdadcs drl siglo ---h;t esixiio (;;,ya Nuño- no sinticron 

2 a  S. N v a m  Turrirn~o: hl liscorinl en los knas <~spriñul<ir. 1.X. I'ublieaiioncs 6 ' ~ ~ m R d a s .  
Madrid 1963. 
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<:riipacho ni prevención contra ninguna niedida destructora. Hubieran sido muy 
c;ipac<:s de remodelar toda España dc acuerdo con las normas a ~ a d é m i c a s . ~ ~  

Quadrado cntrc:vió la rclaiión que hay entre el gótico Ilamigcro y el bmoco,  
pwo no la supo explicar sino recurriendo al tópico de la decadencia dentro dc sus 
ideas providi:ni:ialistas dc la Historia. ' T I  gusto barroco -i:scribió- mera 
deg<:neración del gwo-roniano, que desde su exclusivismo y austeridad presuntuosa 
vino a caer corno por castigo del cielo en la más delirante licencia, quiso rivalizar 
con las obras gihcas, cuya bclleza no comprendía, pero cuya pompa si11 duda Ir 
d ~ s h m b r a b a " . ~ ~  

Carenti:, puw, Qiiadrado <I<: u n  principio propio que le llevara a la 
comprensión de las  obras maestras del barroco, tomó la solución dc scpiir el 
criterio de I'imi., inci~rriendo m sus críticas desmesuradas, que hoy no piicden por 
menos di: Iia<:<:rri»s reir. Las <I<:<:oracion<:s de: la linivcrsidad de Vnllailolid dice 
nuestro pcrsoriaje que son "excelentes en expresión de I'oni. para nidos de 

I'ero cI blanco de las iraa ncocllsicas fue C I  magnifi<:o l'r;insliar<~nte 
dc la catedral de 'Toledo, que C)u;idi.iido describe como un engendro de la 
Naiuraleaü: "l.:ncarain~ron - s : i l i í - ,  pircs los i:hurrig<:rosr:os titancs mole sobre 
mole y dcliriii sobre delirio hasta g..n;ir I;I altura de la bóvida y siritiéndosc aún 
estrechos, la taladraron osadariiont<: liara lanmr un tr>rrent<: d,: Itlancü e importima 
liiz sobre la apacililc osciind;id del santuario, y alumbrar así ilignani<:iik su 
nri:aiiím d ~ s a t i n a d a " . ~ ~  Ilastii qiii punto tuvo t a Ponz sc aprecia al ver 
,IUC hasta repite alguna de las plahras i1d iliwtw viajero diecior:licsio a propósito 
ilc la inisina í)uadra<lo tuvo <:oniicn<:ia dr  la furia aniilürroca dc los 
nt:oclásicos, de la que no sirpo liberarse:, por cllo h:ibli> awrca (Ir: esta obra de los 
"i:laniores di: i:xti:rniinio y muerta con ella levantados por los alióstoles di:l buen 
guslo". Liis plahtas lirialcs del conicntario del polígrifi> balear, sietiipre inspiradas 
c ~ i  los t<:xtus i r b i l i s  dr  I'onz, no  piiedcri por mwos d,: iigiirar en tina 
aniologíi~ de los diclrrios que w <.m p ~ h x i d u  eonlr;! obra tan itnl,ortank dc 
r barroco. hoy, por fortuna Lotalirii:nte rehabilitada. 1.0s dictcrios se 

rcpiti<:ri>n ante otra o l m  ricl;itrieriti l,arroe;i, al trasaltar dcl P;iul;tr, sicirqirc bajo la 
irqiraci0n ir;iiiiii<la iIt. I'imi.. 



7 O )  Crítica del echctieismo. 

La arquitectura severa, que surgió en la segunda mitad del siglo XVIII, como 
rcaeciún contra cl barroquismo exuberante, lo que Quadrado llamaba el nuevo arte 
gecorroinano, mercció sus elogios, ello es comprensible porque este neoclasicismo 
se correspondia con la [omación y gustos de nuestro personajr. Dado que este era 
un arte histí>ricarncntr próxirno al autor, difíciimcnte se habría de pronunciar con 
entusiasnio y por otra parte no tuvo ante si grandes obras que juzgar. 

Quadrado tuvo que soportar la arquitcctura del siglo XIX con toda secuela (Ic 
<:clecticisnion. Tuvo que ser doloroso para una sensibilidad w ino  la suya ver lo que 
se ha llamado <:1 "baile de n i i i a r a s  do la arquitectura". Su pisto, iiixisolado en la 
consideración histórica, tenía que repudiar aqucllos "pastii:h<:s" [altos de 
I>wsonalidad. Ante este caos, ol cayó en una interpretación plena de sentido moral, 
lo que entraíia la inás üccrba crítica de la sociedad coetánea dc Quarlrado. l,:l 
escribió a r m a  dc la iirquitcctura de su Liempo: "~Córiiu podrá pues expresar otra 
cosa que la anarquía nioral de  nuestra Cpoca, la cxtincióri dt: los grandes sim'irnicn- 
Los, La irii:ertidiirnbr<: (1,: las ideas, <:1 Iircdorninio d<: los intrreses, la interinidad dc 
las obras, r l  ernbotariiicnto del pi>éth:o instiiilo'? .... Si por exccp~iói i  sc pr<:si:iita 
alguna grandiosa r:orislruc<:iÚri que hawr,  al& moniznicnlo qiw Icvaiihr, <:tiarito 
nlayorrs sirs proporciones s a n ,  I>Onese nias dc inaniíivstr, la nulidad e irnpotriicia a 
i p c  esla condenada; sin p i samicnto ,  sin estilo I,ropio, oiri atrnersc a la iuiitación 
de riinpno, los baraja y los coiifund<: todos, producictido incohi.n.rilcs arrialg;imas, 
cn detalle servilvs copias, <:n su ,:orijiinto moristrinosas <:reaci i inc~".~~ 

Si Iiiiii Quadrado eludo el juicio de estos moniirnciiios cot:iáncos de cslilo 
ncogricgo, neogótico o neoplateresco, podemos i:itiir a mancra di, cji:mplo la criiica 
que hizo de la I'achada rii:r>gÓtica de la catedral de t'aliiia, pr«yer:ta<la a rncdiados 
del siglo XIX por "1 madrilciio Juan Bautista I'cyronnet, por <:ni:srgo dde la R < d  
Academia de  San Frrnando. ''NO S<: n e c t d a n  cspecWles ioiiocinientos -cx:ribiA 
Quadrado- ni acendrado gusto para advertir, desde las nioldiirns del basainrnto 
hasta los anirpcchos superiores, la supina inexperiencia que acusan d<:l artc gótico 
así la distribución como los del;rllcs de la fachada". 36 No es pr<:<:iso continuar WII 

La acerba critica que Q u a d r ~ d o  Iiacc <le esta desafortunada obra. Una vea mas 
ten<:rnos qiic rcconocw quc el p o l í p l o  balear cstuvo acrrtadisimo al enjuiciar esta 
aditani<:riLo que tanto afca la maravillosa fihrica de la catedral paliricsana. 

H m o s  llegado al t6rmino de esta revisión del idcaria estético de Quadrado, 
adrmái, d<: sil riqucaa, lo  iiiás di,stacahle es su n~odi:rriidad. I'or cllo cl mayor 
rlo+ ~ I N :  p<xhmos trihuiarlc cii cste scx~~uicciitcniii~i~, i:s C I  dc, considwarlv corno 

" 5 .  M" Qiiadrado: Ensoyos rrli~iosos, políticos y litrrarios 111, 294. Palma 1094 
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un espíritu coctánco. Sus aciertos e intuiciones, que Euwon tiumcrosou, ~ontr ibu~cron 
eficasrneiitr a In creacióri de una ciencia rpc en ISspaiia no existía, la Historia del 
Artc. 

Si irnport~rites fueron los aportes científicos y cst6ticos dc Quadrado, según 
acabarnos di: ver, scria injusto olvidar cii cstc homenaje los valorcs huinaiios de su 
pemma. I;i lección inovidal>le de Quadrado a las generaciones venideras f~ie  la del 
mtusiasrno y la de un profundo amor a la I1atri;i, a cuyo st:wicio puso su 
inteligencia y su corasim de homl>re balcárico. 


